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			Sinopsis

		

		
			Es el último día del año y nuestros amigos de la Plaza de la Paja están revolucionados.

			Porque van a celebrar, en casa de Gala y Rodrigo, una gran cena a la que están todos invitados, y claro, organizarla no es lo que se dice sencillo.

			Porque esta cena será la primera reunión cuasi familiar de Uriel tras años huyendo, y la verdad, no le hace mucha gracia.

			Porque Cruz va a recibir una llamada que puede hacer realidad un sueño.

			Porque Calix e Iskra no pueden dejar de pensar en una revelación que, de ser positiva, les va a cambiar la vida.

			Y mientras todos tienen la cabeza en mil preocupaciones, dos adolescentes enamorados están planeando hacer algo muy especial en esta primera Nochevieja que sus padres los dejan salir. Aunque ese algo tan especial se les está complicando bastante. Mucho. Muchísimo. Tanto que, quizás, les sea imposible llevarlo a cabo.

			Menos mal que tienen un Hado Padrino que, tal vez, pueda echarles una mano. O dos.

		

	
		
			Llámalo tú y yo

			

			Noelia Amarillo
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			1 
31 de diciembre de 2020

		

		
			Cuesta de la Vega, Madrid
7.31 horas

			—Vaya manera de empezar el último día del año —resopló Kini al llegar al inicio de la pronunciada cuesta que marcaba el punto medio del recorrido de esa mañana.

			Calix miró de refilón a su compañero de running, un adolescente larguirucho con el que corría cada mañana desde hacía un par de años.

			—No seas flojeras, Kini. No hay mejor manera de acabar el año que echando una buena carrera —replicó acelerando el trote.

			—¡Claro que la hay! Podría estar en la cama, durmiendo. Estoy de vacaciones de Navidad; se supone que tengo que hacer el vago —masculló el muchacho tras él.

			Y Calix sonrió, porque, a pesar de lo mucho que se quejaba, había sido el primero en bajar a la plaza esa mañana. Apretó el ritmo y no le hizo falta mirar atrás para saber que Kini lo seguía de cerca. Los días en que podía dejarlo a la zaga corriendo habían quedado muy lejos. Ahora el chico era más que capaz de mantener su paso. O incluso de superarlo. Aunque sólo durante breves minutos, por supuesto. O eso quería creer Calix.

			Cualquiera que los viera correr a esas horas tan tempranas pensaría que formaban una extraña pareja, al fin y al cabo, Calix ya había cumplido los treinta y a Kini todavía le faltaba un año para la mayoría de edad. Pero esa diferencia de edad, ellos no la notaban, más allá de que Calix se sentía en cierto modo responsable del chico, algo así como si fuera su hermano mayor, uno que le cubría las espaldas cuando era necesario y que le daba collejas cuando no entraba en razón, mientras que Kini admiraba y confiaba tanto en Calix que lo había convertido en su mentor y su cómplice. Uno que lo dejaba a su aire, que no le echaba la bronca muy a menudo y al que contaba todos sus secretos.

			O casi todos.

			Porque había algunas cosas que, como buen adolescente, se callaba.

			Y Calix, como buen hermano mayor putativo, que además no tenía ni un pelo de tonto, se daba perfecta cuenta de que algo le pasaba a su protegido. Es más, no sólo se daba cuenta, también intuía cuál era el motivo de que estuviera tan irritable los últimos días.

			—¿Al final habéis convencido a Salvador y a Gala para que os dejen salir esta noche? —le preguntó Calix refiriéndose al abuelo de Kini, con quien éste vivía, y a la madre de Jimena, la novia del chaval y también una de las mejores amigas de Calix, pese a su juventud.

			—Sí. Pero nos ha costado Dios y ayuda. Casi he tenido que arrodillarme y suplicarle a mi abuelo, amén de prometerle que me iba a comportar como un adulto responsable, sea eso lo que sea. Pero en cuanto él me ha dejado, Gala ha dejado también a Jime. Aunque antes habló conmigo… —musitó Kini apretando los labios molesto.

			—¿Habló contigo? ¿A qué te refieres con eso? —inquirió Calix confundido.

			Cuando Jimena no estaba en casa de Kini, era Kini quien estaba en casa de Jimena, lo que significaba que Gala hablaba con él casi a diario, por lo que no entendía que incidiera en eso, y mucho menos su gesto disgustado.

			—Pues eso, a que habló conmigo, en plan serio… —jadeó sin resuello enfilando el último tramo de la cuesta, y también el más empinado.

			Calix lo siguió en silencio, había subidas que era imposible afrontar charlando. Dejaron atrás la muralla árabe y la catedral de la Almudena y haciendo un último esfuerzo llegaron hasta el viaducto, imponente con sus veintitrés metros de altura. Lo cruzaron pasando bajo uno de sus arcos y aminoraron la velocidad de la carrera a la vez que se dirigían a la elegante escalinata que descendía hasta la calle Segovia.

			—¿En plan serio? —resolló Calix, retomando la conversación ahora que el esfuerzo era moderado y podía volver a hablar.

			—Sí. Ya sabes… Dijo que…

			Kini tomó una gran bocanada de aire y lo soltó lentamente antes de bajar la escalera que acababa en el antiguo barranco por el que pasaba el arroyo San Pedro y que ahora era una de las entradas más transitadas de Madrid.

			—Me dijo que confiaba en mí —prosiguió una vez hubo recuperado la respiración—, que sabía que yo era un buen chico y que estaba segura de que me comportaría como un caballero y cuidaría de Jimena. También me recordó que no bebiéramos nada que nos sirvieran abierto, que no debíamos abusar del alcohol, o mejor todavía, no beberlo, y que tampoco debíamos tomar drogas, y que si veíamos alguna pelea teníamos que alejarnos rápidamente.

			—Todo muy coherente —señaló Calix—. Son muy buenos consejos y deberías hacerles caso.

			—Sí, en fin… No me atrevería a no hacérselo —masculló Kini, y Calix lo miró arqueando una ceja—. Porque, cuando ya creía que había terminado de darme la charla, me puso las manos en los hombros, me miró muy seria y… —Sacudió la cabeza.

			Calix esperó a que continuara, pero Kini mantuvo un obstinado silencio mientras bajaba el último escalón y se paraba frente al paso de cebra que cruzaba la transitada calle.

			—¿Vas a decirme qué pasó después o tengo que averiguarlo? —le reclamó tras cruzar al otro lado y dirigirse hacia la plaza de la Paja, que era donde ambos vivían.

			—Me dijo que si le pasaba algo a su hija me iba a castrar.

			—Oh…, vaya. Eso es… muy propio de Gala.

			—Con un cuchillo de sierra poco afilado.

			—Eso tiene que doler…

			—Y que luego me cauterizaría la herida con un soplete.

			—Joder, desde luego esta vez ha sido más sanguinaria de lo habitual. Pero no te preocupes, Gala ladra mucho, pero muerde poco. Además, es una amenaza tonta, ella sabe de sobra que se puede confiar en ti, que eres responsable y que cuidarás de Jimena aunque ella no quiera —replicó burlón, pues, aunque adoraba a la cría, era consciente de que tenía un carácter endemoniado que sólo Kini sabía manejar—. En definitiva, sabe que su hija está en las mejores manos —dijo palmeándole la espalda.

			Y Kini, en lugar de asentir y sonreír complacido, bajó la mirada al suelo, retraído. Como si se sintiera mal con esas afirmaciones o, peor aún, como si fuera a hacer algo que diera al traste con la confianza depositada en él.

			Lo que, por supuesto, hizo sonar mil alarmas en la cabeza de Calix.

			—Y ¿qué es lo que tenéis pensado hacer esta noche? —indagó con tono casual.

			—Vamos a una fiesta en una discoteca.

			—¿Os van a dejar entrar siendo menores?

			—Sí. Vamos a una light, de esas que son para críos.

			—De las que no sirven alcohol —apuntó Calix. Y Kini asintió—. No habréis pensado en iros de botellón y tomároslo fuera de la discoteca, ¿verdad? —inquirió suspicaz.

			—¡No! Yo paso de eso. Vamos a bailar. Sólo a bailar. Y no tenemos pensado hacer absolutamente nada más. Ni de coña —afirmó con, tal vez, demasiada rotundidad. Lo que hizo que las alarmas que retumbaban en la cabeza de Calix alcanzaran un volumen épico.

			—Ah, bien. Eso es una gran idea… ¿Y qué discoteca es?

			—No lo sé.

			Calix lo miró sorprendido.

			—O, bueno, sí. Sí que lo sé —se contradijo Kini al ver su gesto—, pero no recuerdo el nombre. —Tomó nervioso la costanilla de San Andrés y emprendió la subida que los llevaría a la plaza de la Paja.

			—Vale, sólo era curiosidad —aceptó Calix alzando las manos en son de paz, aunque, por descontado que no iba a rendirse—. ¿Y dónde está?

			—¿La discoteca?

			—Sí.

			—Oh… En Madrid, por supuesto. —Puso los ojos en blanco como si ésa fuera una pregunta estúpida.

			—En Madrid estamos, y te recuerdo que es una ciudad grande. Me refiero a en qué calle está…

			—Ah, ya… No lo sé, no me acuerdo.

			—Sí que tienes mala memoria hoy.

			—No es eso, es que… Anuja y Malena la han buscado y son ellas quienes tienen todos los datos —farfulló malhumorado, refiriéndose a las amigas de Jimena.

			—¿Y no deberías saberlo? Lo digo porque, si os pilla lejos, necesitaréis que alguien vaya a buscaros si venís tarde y no hay transporte público, por ejemplo —dijo obviando a propósito que existía algo llamado taxi que venía muy bien para esos menesteres—. Además, seguro que Gala quiere saberlo…

			—Ya se lo habrá dicho Jimena —replicó Kini encogiéndose de hombros, aunque más que un gesto de desidia pareció que se encogía para hacerse más pequeño y menos visible, si es que un muchacho de más de metro ochenta podía conseguir eso.

			—Seguramente, pero también deberías saberlo tú. Imagino que tu abuelo te lo habrá preguntado…

			—Pues no —contestó a la defensiva entrando en la plaza.

			—Pues lo hará, tenlo por seguro. Querrá saber cómo vas a ir y… —Se calló al percatarse del gesto de espanto del muchacho—. ¿Pasa algo?

			—No, qué va —replicó Kini sintiéndose acorralado. Joder, ¿cómo no lo había pensado? Tenía que averiguar cuanto antes dónde le había dicho Jimena a su madre que estaba la discoteca para decirle lo mismo a su abuelo y que no los pillaran.

			Miró hacia la ventana del primero exterior izquierda del número 3 de la plaza y, tal y como esperaba, las persianas estaban subidas, lo que significaba que su novia estaría allí, oculta tras las cortinas, mirándolo. Sonrió encantado. En cuanto entrara en casa despistaría a su abuelo y la whatsappearía para preguntarle la dirección.

			Enfiló contento hacia el banco que estaba frente al portal y, apoyando una mano en el respaldo para guardar el equilibrio, dobló la rodilla derecha y sujetó con la mano libre la puntera de la deportiva, de manera que el talón le quedara pegado al glúteo para estirar el cuádriceps de esa pierna. Mantuvo la cadera adelantada mientras sostenía la postura y no pudo evitar echar una mirada rápida a la ventana, seguro de que Jimena estaría disfrutando del espectáculo. No había nada que le gustara más a su novia que verlo estirar, ella misma se lo había dicho. Y él, que no era tonto, sabía por qué le gustaba mirarlo. Porque, con las mallas y la ceñida camiseta técnica, se le marcaban los músculos. Y, joroba, le había costado mucho trabajo conseguirlos, así que se esforzaba en adoptar posturitas que, además de para estirar, le servían para lucir el tipo.

			Calix contuvo una risita al ver que su compañero se colocaba de manera que las ventanas tuvieran una buena panorámica de su cuerpo. Kini acabó la primera postura y pasó a la segunda, adelantando la pierna izquierda y retrasando la derecha para mantenerse así unos segundos, los glúteos y los abductores de los muslos tensos por el esfuerzo y, por supuesto, bien marcados bajo las mallas. Y todo para nada, porque dudaba mucho que Jimena estuviera despierta, y espiándolo, a esas horas. Oh, por supuesto, ella lo miraba los días que había instituto, porque tenía que levantarse pronto sí o sí, pero ahora no había instituto y era 31 de diciembre, lo que significaba que esa noche iban a trasnochar. Por lo que Jimena, como cualquier adolescente, estaría dormida en su camita soñando con los angelitos. O con Kini, que sería lo más probable, pensó malicioso.

			—No te esfuerces tanto, pavo real, no creo que hoy esté mirando —dijo ladino al ver que el muchacho adelantaba la cadera de tal forma que su entrepierna, ceñida por las ajustadas mallas, quedaba más que visible.

			—No lo hago por eso —masculló Kini bajando la mirada al suelo y estirando con menos énfasis.

			—Ya, seguro —se burló Calix subiendo la mirada al primero. Y se sorprendió al ver moverse las cortinas. Vaya, por lo visto Jimena sí que se había despertado para echarle una ojeada a su novio—. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? —inquirió con curiosidad.

			—El día 13 hicimos dos años. —Y la sonrisa que curvaba los labios de Kini era buena muestra de lo feliz que eso lo hacía.

			—Guau, dos años ya… Imagino que lo celebraríais por todo lo alto —bromeó.

			—No. Estábamos con exámenes y no pudimos hacer nada especial.

			—Qué putada.

			—Sí, pero no pasa nada, vamos a celebrarlo hoy —afirmó irradiando ilusión y excitación.

			—¿Y qué vais a hacer?

			—Vamos a… —Se calló sonrojándose—. Ir a la discoteca.

			—Eso no suena muy romántico. —Calix lo miró suspicaz.

			Kini había estado a punto de decir otra cosa. Y se había puesto como un tomate sólo de pensarla. Las alarmas que habían comenzado a apagarse en su cabeza aumentaron de potencia hasta convertirse en las sirenas que avisaban de un holocausto nuclear.

			—¿Y qué? Es lo que nos apetece hacer. No tenemos por qué hacer nada romántico. Además, ir a una discoteca sí es romántico. Podemos bailar, y eso es muy romántico —replicó el muchacho a la defensiva, sin querer mirarlo a los ojos.

			Y Calix lo supo.

			—No vais a ir a ninguna discoteca, ¿verdad?

			Kini se puso aún más rojo, si es que eso era posible.

			—Claro que sí, vamos a ir a una fiesta en una discoteca con todos los del barrio y algunos del insti —afirmó mirando al suelo.

			—Vale, está bien, te creo —claudicó Calix—. Oye…, Jimena y tú… —Se calló sin saber bien cómo continuar, aunque decidió que lo más sencillo era no andarse con rodeos—. ¿Tenéis relaciones?

			—No sé a qué te refieres —farfulló Kini dejando de estirar de repente. Y, por su gesto espantado, estaba claro que sí sabía a qué se refería—. Es tarde, deberíamos ir a casa, no…

			—Me refiero a relaciones sexuales —especificó Calix, cortándolo.

			—Aún no. Es decir, no. No las tenemos —se corrigió al instante.

			—Eso está bien, sois muy jóvenes y no debéis tener prisa por hacerlo… —Calix fingió no haberse dado cuenta de lo que significaba ese «aún no». Joder, él no quería saber nada de eso. Jimena era como su hermana y Kini también, y no quería ni pensar en que pudieran hacer…, en fin, eso. Pero el muchacho no tenía amigos íntimos a los que preguntar si le surgían dudas y no creía que se atreviera a hablar del tema con su abuelo.

			—No somos tan jóvenes, yo ya tengo diecisiete largos y Jime los cumplirá dentro de pocos meses —rechazó Kini.

			—Eso lo cambia todo, desde luego sois unos viejos —resopló burlón.

			—¿Qué edad tenías la primera vez que lo hiciste? —contraatacó el muchacho.

			—Catorce.

			—Ya son tres menos que yo.

			—Sip. Pero yo siempre he sido muy precoz en el sexo.

			—Por lo visto, todo el mundo es muy precoz. Todos menos yo —masculló Kini enfilando hacia el portal, aunque no en voz tan baja como para que Calix no alcanzara a oírlo.

			—Que tus amigos te digan que lo han hecho no significa que lo hayan hecho de verdad —señaló siguiéndolo—. Los chicos a tu edad son bastante mentirosos.

			Kini se volvió para mirarlo incrédulo.

			—Sí, bueno, la verdad es que me da lo mismo. —Se encogió de hombros, como si le importara un pimiento ser el único chico virgen de diecisiete años de todo el puñetero mundo mundial. Y también de parte de la galaxia. Y del universo.

			Y Calix se vio a sí mismo con catorce años, dispuesto a comerse el mundo. Sólo que por ese entonces él no estaba enamorado, no tenía una chica fija y hacía demasiadas locuras. Locuras que podrían haberle salido bien caras.

			Apresuró el paso hasta alcanzar al joven.

			—Kini —lo llamó antes de que abriera el portal. Se cercioró de que las ventanas del bajo, en el que el adolescente vivía con su abuelo, estaban cerradas, y le susurró—: No digo que Jime y tú vayáis a hacer nada aprovechando que es la primera Nochevieja que os dejan salir, pero si lo hicierais…, usad preservativos. Sois muy jóvenes para complicaros la vida con un bebé.

			—Claro, ya los tengo comprados —resopló el chico, enrojeciendo hasta la ignición al darse cuenta de lo que acababa de decir—. O sea, no es que hayamos pensado hacer nada, ni nada por el estilo. Qué va. En absoluto. Es sólo porque… Bueno, me los dieron en el instituto y siempre los llevo conmigo —farfulló angustiado, dándose cuenta en el acto de su error, pues antes había dicho que los había comprado—. Quiero decir que…

			—Me ha quedado claro —lo cortó Calix, tan incómodo como él.

			—Genial.

			—Sí. Estupendo. Siempre hay que estar prevenido.

			—Sí. Aunque no se piense hacer nada de nada.

			—Por supuesto.

			Kini sacó las llaves del bolsillo, pero no llegó a meterlas en la cerradura; en lugar de eso, miró a Calix nervioso.

			—Oye… —empezó a decir en voz tan baja que él tuvo que acercarse para oírlo—, y…, esto…, ¿sabes si…? Bueno… —Sacudió la cabeza, enfadado por su indecisión. ¡Joder, era su mejor amigo, no podía cortarse con él!—. ¿Hay algún truco?

			—¿Algún truco para qué? —inquirió Calix perplejo.

			—No sé… Para hacerlo bien… Ya sabes… —balbució mirando al suelo.

			—¿Para hacer bien el amor? —especificó Calix tan azorado como Kini. Éste asintió con un gesto—. El mejor truco es no apresurarse ni anticiparse, darse tiempo y tener muy claro lo que se va a hacer y el paso que se va a dar. Y esperar un par de años más.

			—Joder, ya hablas como mi abuelo. —Se dio media vuelta malhumorado y metió la llave en la cerradura.

			Y Calix quiso golpearse la cabeza contra la pared, porque el muchacho tenía razón. Le había pedido consejo y él le había contestado con una frase manida que no servía para nada. ¡Si incluso se había recordado a su padre cuando le daba la chapa siendo un chaval!

			—Pero lo más importante —continuó captando la atención de Kini, quien se giró interesado— es conocer muy bien a la pareja. Saber cuál es su ritmo y cómo le gusta que la toquen. No podéis lanzaros a ciegas… Me refiero a que es una gilipollez hacer el amor si antes no habéis jugado entre vosotros para conocer vuestra sexualidad —dijo nervioso. Tal vez no debería ser tan explícito. Pero eran amigos, se merecía que le hablase como a un hombre, no como a un crío—. Tenéis que conocer bien vuestros cuerpos, y lo que os gusta a cada uno, antes de ir a por nada más.

			Kini se puso rojo como un tomate.

			Y en ese momento Calix cayó en la cuenta de que llevaban más de dos años saliendo y que era más que probable que hubieran experimentado, y bastante, con sus cuerpos. ¡Santo Dios! Él no quería tener esa conversación. Pero alguien debía responder a sus dudas, y estaba seguro de que Kini no iba a preguntarle a su abuelo. Y menos aún a sus padres, pues éstos estaban fuera del país y llevaba más de dos años sin verlos. Aunque lo más grave era que en ese tiempo había hablado con ellos media docena de veces, tal vez menos. Ellos nunca llamaban, y Kini había acabado por cansarse de llamarlos para recordarles que seguía vivo, más aún cuando siempre estaban demasiado ocupados como para hablar más que unos pocos minutos. Así que se limitaban a mandarse esporádicos y educados whatsapps en los que unos y otros se aseguraban de que seguían vivitos y coleando y poco más.

			No podía decirse que fueran unos padres atentos y cariñosos. De hecho, si seguían hablando muy de vez en cuando era porque Salvador se empeñaba en mantener el contacto, no porque ellos pusieran nada de su parte.

			—Y, sobre todo, debes tener mucha paciencia —continuó Calix—. El sexo es una carrera de fondo, no de velocidad.

			Kini asintió y, armándose de valor, expuso lo que más le preocupaba.

			—Pero a las chicas les duele la primera vez, ¿no?

			—Todas las mujeres son distintas…

			—Pero les suele doler.

			Calix asintió con un gesto.

			—¿Y cómo hago para que no le duela? No tengo ni idea de cómo hacer nada…

			—Imagino que habréis… explorado vuestros cuerpos —inquirió Calix en voz muy baja, arrepintiéndose profundamente de haber sacado el tema. Eso ya sobrepasaba sus funciones de hermano mayor putativo. Aunque no sus funciones de amigo, y ese chaval era, al igual que su novia, uno de sus mejores amigos.

			—Un poco —musitó Kini casi sin voz, su rostro adquiriendo un tono borgoña intenso que comenzaba a ser preocupante.

			—Pues ya sabes lo que tienes que hacer entonces, ser muy cariñoso, tener mucho cuidado, estar muy atento y excitarla mucho para que esté dilatada y lubricada —dijo de corrido antes de esquivarlo y abrir el portal, dando por zanjada la conversación. Joder, Jimena era como su hermana. No quería saber cuándo iba a perder la virginidad ni nada por el estilo.

			Atravesaron el portal y, antes de que Kini sacara la llave para entrar en su casa, lo retuvo agarrándolo del brazo. El chaval se volvió con una mirada intrigada.

			—¿Cómo vais a montároslo? ¿Os vais a casa de algún amigo que tenga a sus padres fuera? —inquirió, pues había caído en la cuenta de que, si querían hacerlo en condiciones, lo iban a tener complicado, pues al ser menores de edad no podrían tomar una habitación de hotel sin una autorización de sus padres, y dudaba que Gala o Salvador se prestaran a ello.

			Kini sintió que su cara volvía a estallar en llamas.

			—No vamos a hacer nada —farfulló.

			—No me jodas, Kini, que nos conocemos —masculló Calix.

			El muchacho se encogió de hombros antes de repetir mirando al suelo:

			—No vamos a hacer nada.

			—Vale, pero si lo hicierais, ¿dónde lo haríais?

			—No sé, en alguna pensión —dijo frunciendo el ceño, como si le disgustara, Y Calix supo que eso era exactamente lo que iban a hacer. Ir a una pensión de mala muerte en la que no les pidieran ninguna documentación y, por tanto, tampoco les ofrecieran ninguna garantía de que no iba a haber problemas—. Pero no es el caso. Nos vamos a una discoteca con los amigos, puedes preguntarle a Anuja, Xiao o Malena.

			Calix puso los ojos en blanco. Ésas eran las mejores amigas de Jimena, lo más seguro es que estuvieran en el ajo y dispuestas a cubrirlos.

			—No fastidies, Kini, que no me chupo el dedo. Mira, puedes hacer lo que te dé la gana, yo no voy a meterme ni se lo voy a contar a nadie, pero… Va a ser vuestra primera vez —dijo cogiendo el toro por los cuernos—, no querrás hacerlo en un sitio cutre y asqueroso. Es un recuerdo que vais a tener para siempre, no lo hagáis en un sitio del que luego os vayáis a arrepentir toda la vida —le pidió mirándolo a los ojos.

			Y Kini sólo pudo bajar la cabeza pesaroso, porque pensaba exactamente igual que Calix.

			—Nos vemos en la cena. Si necesitas cualquier cosa, habla conmigo. Sabes que puedes hacerlo, que siempre podrás contar conmigo —dijo Calix revolviéndole el pelo antes de enfilar la escalera. 
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Primero exterior izquierda, plaza de la Paja, 3, Madrid
7.51 horas

			Jimena sostuvo las cortinas entreabiertas mientas observaba a los dos hombres que hacían estiramientos en la plaza. Suspiró. Tres años atrás ese suspiro habría sido en honor a Calix, quien, con su cuerpo de dios griego, su pelo largo y rubio y sus ojos verdes manzana era un verdadero bombón. Pero hoy, ese suspiro que le salía de lo más profundo de los pulmones y ascendía por su garganta tras haberse dado una vuelta por su alocado corazón pertenecía única y exclusivamente al joven que estaba con él. Kini.

			Sus amigas decían que era guapo, pero no tanto como Calix o Uriel, el compañero de trabajo de éste. Y ella las compadecía por estar tan ciegas. Porque Kini era el tío más guapo del mundo mundial. Y le daba lo mismo que estuviera demasiado delgado para su altura, ella sabía que tenía músculos duros como el acero. Los había tocado y saboreado, y eran deliciosos. Y tampoco le importaba un pimiento si tenía los ojos marrones y un poco saltones, porque esos ojos sólo la miraban a ella. O si su pelo era castaño, liso y tieso, porque ese pelo le hacía cosquillas en la piel cuando la besaba en sus lugares secretos. O si tenía los dientes un poco separados y los dedos largos y delgados, porque esos dedos hacían magia y esos dientes siempre aparecían cuando estaba con ella, porque no podía dejar de sonreír. Ni ella tampoco. Era el chico más listo, cariñoso, delicioso y singular que había conocido nunca. Y era su novio.

			El mejor novio del mundo mundial.

			Y lo quería muchísimo. Tanto como él a ella.

			Observó ensimismada a Kini y a Calix mientras estiraban junto al banco, aunque en realidad a quien veía era a Kini, porque Calix era poco más que una mancha borrosa a su lado. Frunció el ceño preocupada cuando vio que la cara de su novio se teñía de rojo. ¿De qué estarían hablando? Esperaba que no fuera de la fiesta de esa noche. Kini era un mal mentiroso, y a Calix se le daba de maravilla interrogarlo y sonsacarle lo que nadie debía saber.

			Y, por lo que parecía, en ese momento le estaba haciendo un tercer grado.

			Y Kini debía de ser consciente de ello, porque de pronto dejó de estirar y se marchó apresurado al portal.

			Jimena se inclinó contra la ventana y pegó la frente al helado cristal para intentar verlos, pero no pudo, así que regresó a la cama. Poco después el móvil vibró avisándola de que acababa de llegarle un whatsapp. Lo abrió, era de Kini. Necesitaba saber dónde estaba la discoteca para dar la misma versión que ella le había dado a su madre si su abuelo le preguntaba. Se lo dijo y volvió a recostar la cabeza en la almohada. Al fin y al cabo, eran las ocho de la mañana y debería estar dormida. Sin embargo, sabía que no sería capaz de conciliar el sueño. De hecho, llevaba desde que habían tomado la Gran Decisión sin poder dormir bien. Y de eso hacía casi una semana. Desde entonces estaba nerviosa. Y también demasiado excitada. Y alterada. Y preocupada. Y ansiosa. Y entusiasmada como para poder dormir de un tirón.

			Pero la espera había llegado a su fin.

			Esa noche, finalmente, no se quedarían a medias y llegarían hasta el final.

			¡Y ya era hora! Estaba hasta las mismísimas narices de esconderse en el jardín del Príncipe de Anglona o en el Huerto de las Monjas para poder besuquearse medio helada con Kini, porque, joder, estaban en invierno, ¡y hacía un frío que pelaba! Pero era eso o enrollarse en su cuarto o en el de Kini —algo que, por cierto, también hacían—, acojonados por si a su madre o al abuelo de él se les ocurría entrar y los pillaban in fraganti. Y, la verdad, cada vez llegaban más lejos, por lo que «in fraganti» podía ser muy explícito. Y no quería ni pensar en cómo se pondrían su madre, Rodrigo —el marido de su madre— y Salvador si los pillaban pasando a mayores. ¡Pero es que necesitaban pasar a mayores! ¡Llevaban dos años juntos y necesitaban más! Todos sus amigos ya lo habían hecho, y, joroba, ¡ellos eran la única pareja de todo el mundo mundial que llevaba tanto tiempo saliendo sin hacerlo!

			Y eso se iba a acabar esa noche.

			Iba a ser una noche superromántica, pensó, un enorme suspiro escapando de sus labios entreabiertos.

			Sería mágica. La mejor de su vida. «O a lo mejor no», musitó en su cabeza una vocecita estúpida y de lo más inoportuna. A lo mejor la primera vez dolía tanto como decía Malena. Pero, claro, Malena lo había hecho con un chico del que no estaba enamorada, sólo porque, según ella, el tío estaba muy bueno y había que darle gusto al cuerpo, lo cual a Jimena le parecía una gilipollez de las que hacían historia.

			Pero ella sí que estaba enamorada, hasta las trancas además, de Kini. Y eso tenía que contar, ¿verdad? Es decir, no podía ser lo mismo echar un polvo para pasar el rato que hacer el amor con el chico al que querías más que a nada en el mundo.

			Además, Kini era un cielo. Él sabía muy bien cómo llevarla a la estratosfera. Y ella sabía cómo llevarlo a él a las nubes. Pero no sabían ir más allá, pensó inquieta. Porque ninguno de los dos lo había hecho nunca. Y eso, aunque molaba mucho y era muy romántico y tal, también era una putada, porque, a ver, se sabían la teoría, pero no tenían ni idea de cómo iba la práctica. Y eso la preocupaba. Pero sólo un poco de nada. Pero de nada, nada. Bueno, a lo mejor un poquito más que un poco de nada. Porque, a ver, ¡era su primera vez!, aulló en su cabeza entre la exaltación más absoluta y el terror ciego.

			Se giró sobre la cama colocándose boca arriba y comenzó a sacudir la cabeza de un lado a otro a la vez que pataleaba contra el colchón como si estuviera poseída. Y tal vez así era. Por el diablo de la expectación y la impaciencia.

			Se levantó de un salto y, tras echar una mirada rápida a la puerta para comprobar que seguía cerrada, abrió el cajón de la mesilla. Buscó debajo de las braguitas viejas que usaba cuando tenía el período y sacó un paquete de medias color carne, en el que había por lo menos una docena de pantis enrollados unos sobre otros. Desembrolló el paquete hasta dar con el primero de todos, y de su interior sacó los preservativos que había comprado la mañana anterior. Kini le había dicho que él los había comprado, pero su madre siempre le decía que no debía depender de los hombres para nada, y menos aún para su seguridad sexual, y pensaba hacerle caso. Y, además, quién sabía. Lo mismo lo hacían varias veces y se quedaban cortos con los de Kini.

			Al fin y al cabo, soñar era gratis.

			Y Kini estaba en plena forma. Y por experiencia sabía que no le costaba nada excitarse, más bien al contrario, siempre iba medio empitonado. Sólo tenía que tocarlo un poco para que se pusiera «nervioso», como él decía. Sonrió ufana. Le gustaba tener ese poder sobre él. Aunque lo cierto era que él también lo tenía sobre ella, porque cada vez que la besaba se incendiaba por dentro, y si la tocaba ya era… Uf.

			Su cara se iluminó con una sonrisa soñadora al recordar los besos que se habían dado la tarde anterior. Se perdió en ardientes pensamientos hasta que oyó un quedo murmullo. Se apresuró a esconder de nuevo los preservativos y volvió a meterse en la cama, bajo las sábanas y las mantas, consciente de que su madre y Rodrigo se estaban despertando. O, mejor dicho, ya estaban bien despiertos.

			Bufó poniendo los ojos en blanco con el gesto de intensa exasperación que sólo una adolescente sabe hacer.

			¡Desde luego, ya podían ser más silenciosos!, o, mejor aún, ¡no besuquearse tan de buena mañana! Al fin y al cabo, eran unos viejos, su madre rondaba los cuarenta y Rodrigo tenía diez años más. Con esa edad debería tener problemas de erección y todo eso.

			O no.

			Sonrió maliciosa.

			La verdad era que le gustaba ver cómo se hacían carantoñas cuando pensaban que no miraba. Y oírlos cuchichear y besarse como si fueran dos adolescentes enamorados. Y es que lo eran. Estaban enamorados al mil por mil.

			Y, además, era divertidísimo sacarle los colores a Rodrigo durante el desayuno. Era tan, tan fácil hacer que esa piel pálida se tornara sonrosada que, en fin, no podía evitarlo. Además, era monísimo cuando trataba de hacerse el duro y la miraba enfurruñado mientras sus mejillas adquirían ese tono rosa subido. 
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